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AL  SEÑOR 

DON   RAFAEL  JOVER 


La  ingratitud  es  un  delito  imperdonable  y  nos^ 
otros  no  queremos  incurrir  en  él;  todo  el  éxito  que- 
este  pobre  juguete  ha  alcanzado,  es  debido  d  los  su- 
premos esfuerzos  de  V.  unidos  á  los  de  los  demás  ar- 
tistas que  en  él  han  tomado  parte;  asi  pues,  deber  es 
nuestro  dedicarle  esta  insignificante  muestra  de  gra- 
titud y  cariño, 


LOS  AUTORES  . 


PERSONAJES, 


ACTORES. 


VICTORIA 


Srta.  D."  Adruxa  Dupuis, 


MARGARITA   .    .    Manuf.la  LEinr?. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  sus  autores  y 
nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España,  en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  quienes  se  hayan  celebrado,  ó  se  celebren  en  ade- 
lante, tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  lirico-dramática 
de  DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclusivamente  en- 
cargados del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y 
de  lávenla  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  previene  la  ley. 


DON  LTN'O...... 

CASTAÑETAS 

LUIS  

OOHINGO  


Sr.  D 


« 


RaFARI.  JOVEÍl. 

Luis  Mono N. 
Alvauo  ConoNA. 
FRDEfiico  Balaba. 


Epoca  actual. 


ACTO  ÚNICO. 


El  teatro  representa  una  sala  bien  amueblada;  puerta  al 
foro  y  laterales;  á  la  derecha  y  en  primer  término  ven- 
tana—velador—loro dentro  de  una  jaula,  y  varios  obje- 
tos que  han  de  tirarse— libros,  etc.,  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 
Victoria,  arreglando  la  sala. 

Música. 

Bendiga  Dios  la  Alcarria, 

tierra  de  mieles, 
donde  las  niñas  nacen 

entre  claveles. 

¡Cuántas  abejas 
van  por  Madrid  corriendo 
i,  tras  la  colmena! 

Mas  yo,  ya  se  vé, 

me  suelo  escurrir, 
i  porque  hay  mucho  ganso 

en  este  Madrid. 
:■  ■  y  no  quiero  yo 

que  digan  allá 

miren  la  alcarreña 

se  ha  clavado  yá. 
JDe  mieles  son  mis  labios 

cuando  yo  quiero, 
y  en  mi  boca  se  cria 

flor  de  romero. 

Mas  es  desgracia 
que  la  miel  que  yo  vendo 

cuesta  muy  cara. 

Hablado. 

Pites  señor,  vamos  á  seguir  nuestras  faenas 
que  ya  es  iiora.  Y  qué  arrastrada  es  la  vida  de 
sirvienta!  todos  los  días  lo  mismo:  esta  silla 
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aqui:  el  veludar  aquí:  y  el  loro?...  mire  usted 
que  es  gusto  tener  estos  bichos.  (Cojela  jaula.) 
Loro.  Fea!  fea! 

VicT.  Calla,  animalito,  calla  ó  te  estrello.  No  he  vis- 
to cuadrúpedo  mas  mal  hablado,  y  todas  estas 
gracias  se  las  eiiipña  el  abestruz  de  IDomingo. 
Ea,  vamos  á  echarle  comida. 

Loro.  Fea!  fea! 

VicT.  Si,  eh?  pues  mira,  muérete  ahí  de  hambre, 
desagradecido,  yo  te  enseñaré  á  que  me  fal- 
les al  respeto. 

(La  deja  en  el  antepecho  de  la  ventana.) 
ESCENA  II. 

DICHA,  DON  LINO 

Lino.  Victoria!  Buenos  dias,  bonita. 
ViCT.  fVaya  un  pelmazo!) 

Lino.  Cómo  ha  pasado  mi  hija  la  noche?  fGran  ruido 
de  cacbarros  rotos.) 

VicT.  Allí  tiene  V.  la  contestación. 

Lino.  Es  decir  que  vamos  de  mal  en  peor?  Antes  se 
contentaba  con  romper  los  pañuelos,  hacer 
añicos  sus  vestidos  y  aporrear  las  puertas; 
pero  desde  hace  unos  dias  está  incapaz  y  á 
lodo  esto,  mi  amigo  Aramburo  sin  escribirme. 

VicT.  Ah!  Se  me  olvidaba!  El  cartero  acaba  de  traer 
esto. 

Lino.  Una  carta!  Y  te  estabas  con  esa  [calma?  A  ver, 

dame,  dame  acá.  (Nuevo  estrépito.) 
VicT.  Suma  y  sigue. 

Lino.  Anda.  Victoria,  anda  á  ver  lo  qué  quiere  por- 
que sino  no  vá  á  dejar  títere  con  cabeza. 
VicT.  Ya  estoy  yo  más  harta  de  este  tragín!... 

ESCENA  in. 
DON  LINO,  abriendo  la  carta. 

SI:  es  de  Bilbao  y  de  mí  antiguo  amigo  Aram* 
buró:  gracias  á  Dios?  ('Leyendo.; 
Veamos:  «Querido  amigo  Lino:  he  recibido  un 
•  verdadero  pesar  al  saber  la  desgracia  que  te 
•aflige  y  no  poco  trabajo  me  ha  costado  cofi- 


» vencer  á  mi  amigo,  para  quo  á  In  mayor  bre- 

•  vedad  vaya  á  esa.  Nada  tengo  que  decirte 
»pues  ya  comprenderías  el  gran  sacrificio  que 

•  hace  ii\  abandonar  su  clienlela  por  asistir  á  tu 

•  hija.»  Dios  se  lo  tenga  en  cuenta.  «Recibe  un 

•  abrazo,  etcétera,  etcétera....»  Al  fin  voy  á  te- 
ner un  médico  que  se  tome  verdadero  interés 
por  Margarita,  porque  hasta  el  presente  nada 
han  conseguido  los  muchos  que  la  han  visita- 
do y  esto  me  tenia  aburrido,  tanto  que  he  dado 
encargo  en  todas  las  agencias  para  que  me 
manden  cuantos  médicos  conozcan,  á  los  cua- 
les ofrezco  casa  y  comida  con  el  fin  de  ver  si 
entre  todos  ellos  encontraba  uno  que  diera  en 
el  quid  de  la  dificultad. 

ESCENA  IV. 

DICHO  Y  DOMINGO. 

©OM.  Señor,  el  médicu  que  su  mercé  mandóme  lia  - 
mar  dice  que  viene  en  seguida  y  que  lo  mas 
que  lardará  serán  unas  tres  ú  cuatro  horas. 

tiMO.  Qué  médicos!  Son  una  calamidad!  Cuanto  con 
mas  urgencia  se  les  llama,  con  mas  cálmalo 
toman  ellos. 

DoM.  Purque  hay  un  refrán  que  dice,  vísteme  de 
prisa  que  estoy  despaciu. 

Lino.  Será,  vísteme  despacio  que  estoy  de  prisa. 

DoM.  Lu  mesmu  dá,  una  miaja  de  dislocación  en  la 
palabra,  perú  la  filusofia  es  la  mesma, 

Lino.  Tú  también  quieres  ser  filósofo.? 

DoM.  Es  que  nu  crea  sefiur  dun  Linu  que  soy  de 
peor  condición  que  lus  demás  de  la  casa,  (sal- 
Ta  sea  la  parte)  y  si  el  asuntu  se  mírase  bajo 
el  punto  de  vista  de  su  importancia  mecánica, 
puede  que  denlru  de  pocu  de  mí  pecho  culgá- 
rn  alguna  gran  cruz. 

Lmo.  Si:  la  de  Puerta  Cerrada. 

DoM.   Otros  la  llevarían  con  menos  mutivo. 

Lino.  Y  con  menos  fuerza. 

DoM.  Yu  soy  el  duméstico  de  esta  casa  y  soy  comu 
si  dijéramus  el  qancerberu  déla  sociedad. 
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LjNO.  Ola,  olal  También  tienes  tus  puntas  de  mito- 
lógico? 

DoM.  Yu  tengo  diversas  puntas  purque  lie  servidu 
empleas  á  varios  endevidiios  y  de  cada  uno 
he  deprendido  un  poco:  fui  servidor,  nun  cria- 
du,  de  un  médico  y  tengo  mis  puntas  de  anu- 
tómico,  luego  fui  demandaderu  de  unas  mon- 
jitas  y  me  enseñaron  latin,  á  hacer  pesliñus  y 
otras  frioleras. 

Lino.  De  manera  que  eres  un  cajón  de  sastre. 

DoM.   Esu  no,  en  mi  no  caben  mentiras.  ('Ruido 
dentro.) 

Lino.  Dios  mió!  mi  hija  está  hoy  incapaz:  voy  á  bus- 
car á  don  Santiago  y  le  traeré  aunque  sea  á 
pescozones:  dame  la  lebita,  el  chaleco,  el  som- 
brero...anda  de  prisa!  (lo  pone  el  sombrero,  la 
lebitn,  y  después  el  chaleco-)  Pero,  hombre,  si  me 
pones  el  chaleco  encima  de  la  lebita. 

DoM.    Lu  mesmu  dá. 

Lino.  Toma,  toma,  abrochándome  no  necesito  chale- 
co: guarda  bien  mi  casa,  argos  asturiano. 

DoM.  Descuide  su  mercé  que  yo  nu  cierru  el  ojo  tan 
fácilmente.  Pues  señor,  vamus  á  dar  una  vuel- 
tecilla  pur  la  cocina  é  pur  la  cucinera. 

ESCENA  V. 

LUIS. 

Música. 

En  Madrid  soy  conocido 
por  lo  franco  y  liberal 
desde  el  puente  de  Segovia 
á  la  puerta  de  Alcalá. 

Soy  listo 

soy  guapo, 

alegre, 

chancero, 

en  bromas 

y  chicas 

me  gasto 

el  dinero. 

Soy  hombre 

de  pró. 

Luis  Etarriberrígurrichanchlpichurrela 


Ese  soy  yo. 
En  la  esquina  del  Suizo  j  '1 

paso  el  dia  muy  formal, 
fumo,  bebo,  gasto  y  triunfo 
y  no  tengo  ni  un  real. 

Soy  listo,  etc.  ¡ 

Hablado, 

Mi  situación  es  comproinelida,  pero  de  auda- 
ces es  la  fortuna  y  nada  hay  mas  audaz  en  el 
mundo  que  el  que  como  yo  se  encuentra  en 
Madrid  con  veinticinco  años,  sin  carrera,  y  sin 
mas  caudal  que  esta  misera  moneda  de  cin- 
cuenta céntimos,  único  resto  de  mi  pasada 
opulencia:  pero  yo  que  por  nada  me  apuro, 
me  dige  esta  mañana,  es  preciso  buscar  una 
rica  heredera  con  quien  compartir  mis  infor- 
tunios: dicho  y  hecho,  me  lanzo  á  la  via  pú- 
blica y  al  pasar  por  esta  calle  diviso  una  linda 
rubia  resguardada  por  el  casto  visillo  del  bal- 
cón, me  paro  y  se  fija  en  mi,  le  hago  una  se- 
ña y  se  sonríe:  sonreirse  en  tales  circunstancias 
es  como  quien  dice  «quiero»  yo  que  asi  lo  tra- 
duzco, esclamo  «envido»  y  mas  veloz  que  ua 
cohete  me  lanzo  en  el  portal,  subo  de  cuatro 
en  cuatro  los  escalones,  hallo  abierta  la  puerta 
de  la  que  creo  su  habitación,  la  empujo,  cede 
á  mi  embite,  penetro,  y  aqui  te  quiero  es- 
copeta, aqui  estoy  sin  saber  como  saldré  del 
apuro,  pero  dispuesto  á  proporcionarme  un 
método  de  comer  porque  lo  que  es  el  de  ayu- 
nar...Ah!  le  tengo  bien  estudiado  por  desgra- 
cia. Gente  se  acerca... si,  no  hay  duda,  ¿será  el 
marido  ó  será  el  padre?  lanío  monta! 

ESCENA  VI. 

DICHO,  DON  LINO,   despues  DOMINGO. 

LiHO.  Nada,  nada!  Los  médicos  son  como  el  correo 
de  Ultramar,  cuanto  mas  se  les  espera  tanto 
mas  tardan  en  llegar!  (Viendo  á  Luis.)  Caba- 
llero!   ('Luis  se  hace  el  distraído.)  Domingo! 
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DoM,   Qué  manda  su  mercé? 

Lino.  Es  esta  la  manera  que  tienes  de  guardar  la 

casa?  ¿Quién  es  ese  iiombre? 
Luis.  (Se  ocupan  de  mi.)   (Se  síeota.) 
DoM.    Pues  me  parece  que. ..que  es  un  iiombre. 
Lino.  Y  tú  un  alcornoque. 
DoM.   Esu  han  dadu  en  decir 

Lino.  Vete  fuera.  (Vase  Domimgo.;  (>aballero,  es  usted 
muy  dueño  en  tomar  asiento,  pero  no  debe  es- 
trañarle  me  permita  la  libertad  de  preguntarle 
su  gracia. 

Luis.  Señor  mió!  Cada  uno  tiene  la  que  quieren  dar- 
le sus  amigos. 

Lino.  No  es  eso:  su  nombre  de  usted...? 

Luis.  Ab!  Mi  nombre?  Luis  Etarríberrigurrichanchipi- 
churreta. 

Lino.  Ese  apellido... es  usted  d^  Bilbao? 
Luís.  De?  ..si,  si,  de  Bilbao. 

Lino.  jAy  doctor  de  mi  corazón!  permítame  usted 
que  le  abrace  aunque  no  tengo  el  gusto  de  co- 
nocerle, pero  mi  amigo  Aramburo  me  ba  he- 
cho tantos  elogios  de  usted  que  no  vacilé  en 
suplicarle  que  interponiendo  su  amistad,  con- 
venciese á  usted  para  que  viniera  á  Madrid. 
¡Qué  alegría!  Siéntese,  mi  buen  doctor,  fume, 
fume  si  lo  tiene  por  costumbre. 

Luis.  No,  estoy  débil:  Ah...!  Porque  con  el  anhelo  de 
llegar  pronto  ni  eché  provisiones  para  el  ca- 
mino y...  Ah! 

Lino.  Tantas  incomodidades  por  mi:  pero  yo  re- 
compensaré semejante  sacrificio:  luego  dicen 
que  los  médicos  no  tienen  corazón! 

Luis.  Ahü  (Bostezando.; 

Lino.  Victoria!  Doctor,  esa  es  su  habitación  de  usted, 
al  momento  tendrá  el  almuerzo  listo;  y  luego, 
doctor  de  mi  alma,  examinará  á  la  enferma: 
hija  mia!  (Llora.)  Victoria!  Prepara  un  al- 
muerzo fuerte.  Diga  usted  ¿sanará? 

Luis.  (¿Quién  será  la  enferma?) 

Lino.  Déme  usted  alguna  esperanza. 

Luis.  Luego  la  examinaré,  y...ah! 

Lino.  Victoria!  Demonio  de  chica!   (Luisseváá  laha- 


bitacioa  izquierda.  Don  Lino  mirando  por  la  escona.) 
Doctor! 

Luis.  (En  la  puerta.)  Síiiiid  tí  fraterailé! 
Lino.  Fraternité!  Ali!  ya  caigo,  alguna  cosilla  frita 
que  querrá  para  almorzar.  Vicloriaaaü 

ESCENA  VIL 

DON  LINO  Y  VICTOI^IA. 

VicT.  Pero  qué  hay?  A  qué  son  esas  voces? 

Lino.  Va  ha  venido!  Ya  está  aquí,  el  almuerzo  para  el 
doctor,  qué  joven!  Qué  talento!  Cuánta  filan- 
tropía! Veinticuatro  horas  sin  comer  por  lle- 
gar mas  pronto! 

ViCT.  Pero  quién  ha  venido?  El  almuerzo,  el  talento, 
la  filarmonía,  la  algarabía... 

Lino.  Qué  algarabía!  El  doctor  que  ha  de  curar  á  la 
señorita,  el  señor  de  Bnchi  buchi  manganeta. 

VicT.  Huy!  Qué  apellido  tan  feo! 

Lino.  Estás  fresca!  Con  que  es  feo  el  apellido!  Pues 
es  un  apellido  que  dicií  mucho  en  su  favor:  es 
un  apellido  mitad  cliino  y  mitad  árabe...  bu- 
chi buchi,  quiere  decir  profundo,  y  mangane- 
ta, que  es  franco,  neto,  incorruptible. 

ViCT.  Vea  usted  lo  que  es  no  entenderlo,  á  mime 
suena  buchi  buchi  á  cerril,  y  manganeta  á  vi- 
vir sobre  el  país. 

Lino.  No,  mujer,  eso  es  de  mangúela  lo  que  tú  quie- 
res decir. 

VicT.  Si,  es  verdad,  es  que  yo  lo  confundía. 

Lino.  Kien,  bien;  anda,  Victoria:  arregla  en  seguida 

un  almuerzo  para  ese  caballero,  pero  quesea 

fuerte. 

VíCT.  Le  daremos  adoquines. 

Lino.  Vamos,  no  te  vengas  con  bromítas. 

ViCT.  Bueno,  le  asaré  una  costilla  ó  le  pondré  la 

lengua  en  estofado. 
Lino.  La  tuya  por  habladora. 

YicT.  A  mi  no  me  falte  usted,  que  no  porque  sea 
usted  el  amo  tiene  derecho  á  atropellar  mi 
dignidad. 

Lino.  Tengo  derecho  á  que  me  obedezcas,  y  sino... 
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VicT.  Bien  decia  yo,  que  usted  liabia  de  ser^el  autor 

de  mi  desgracia. 
Li\o.  Pero  mujer...  (Cariñoso.) 
VicT.  Apártese...  venga  usted  á  preguntarme  si  el 

cerrojo... 
Lino.  Calla,  Victoria,  habla  bajo. 
VicT.  No  me  dá  la  gana. 

Lino.  Pero  mujer,  si  yo  no  he  pensado  nunca... 

VicT.  Pero  podia  usted  pensar. 

Li\o.  Vamos,  perdóname,  y  pon  el  almuerzo  que  tú 

quieras.    (La  acaricia.)    Si  sobes  que  yo  te 

quiero. 

ViCT.  ('ílemedándole.;  Si  sabes  que  yo  te  quiero!  Con 
eso  me  engaña  usted,  pero  como  me  vuelva 
á  mandar  con  tanto  imperio,  me  voy  de  la 
casa.    (Medio  mutis.; 

Lino.  Mira,  me  ha  dicho  que  le  pongas  im  fraterni- 
té:  eso  no  te  cuesta  ningún  trabajo. 

VicT.  Cómo? 

Lino.  Frito  ó  en  salsa,  como  á  ti  le  acomode. 

VicT.  Conque  almuerza  de  valde  y  pide  gollerías:  es- 
pinacas y  berros  para  que  no  le  dé  indigestión. 
fVáse.) 


Y  lo  hará  como  lo]dice!  Estas  1  chicas  se  cre- 
cen de  una  manera  en  cuanto  uno  se  familia- 
riza un  poco  con  ellas,  que  no  hay  quien  las 
sufra!  Voy,  voy  á  ver  qué  hace  el  doctor  Tri- 
quitraque de  rabieta.  (Al  ir  á  marcharse  so  vé 
detenido  por  Castañetas  que  aparece  puerta  foro.) 


ESCENA  VIII. 


DON  LINO. 


ESCENA  IX. 

DON    UNO, ^CASTAÑETAS. 

Música. 


Gast. 
Lino. 
Casi. 
Lino. 
Cast. 


Buenos  dias,  caballero! 
Buenos  dias,  señor  mío! 
El  señor  don  Lino  Hilaza.^ 
Soy  su  humilde  servidor. 
Pues  enionces,  con  permiso. 


( Enírá.) 


Li^o.  Pase  usted  si  asi  lo  eslíma. 

Cast.  Yo  soy  Bruno  Caslafieta;  1 

oiga  usted  con  atención. 
Soy  doctor  especialista, 
eiruiano  y. oculista 
y  quinientas  cosas  mas. 
Tengo  un  gran  golpe  de  vista,  i 
y  no  hay  mal  que  se  resista  ; 
á  mi  rúbrica  jamás. 

Yo  soy  alópata, 

soy  homeópata, 

curo  con  glóbulos 

y  bisturí. 

Por  eso  súbito 

lancéme- rápido 

y  casi  exánime 

me  tiene  aquí.  . 
Sí. 

tiNo.  Yole  doy  á usted  mil  gracias. 

Cast.  No,  don  Lino,  no  hay  de  qué, 

si  la  ciencia  me  reclama 

acudir  es  mi  deber. 

Lino.     ¡Jesús  qué  títere        Cast.   Que  soy  alópata, 

mas  espasmódico!  soy  homeópata, 

doctor  mas  súbito  curo  con  glóbulos 

nunca  le  vi,  y  bisturí, 

la  ciencia  incólume  Por  eso  súbito 

brilla  en  su  cápito  lancéme  rápido 

y  doyme  plácemes  y  casi  exánime 

por  verle  aquí.  me  tiene  aquí. 

Sí.  Sí. 

Hablado. 

Lino.  Conque  usted  es  el  doclor?.. 
Cast.  Castañeta. 

Lino.  Permítame  usted  que  le  abrace  aunque  no 
tengo  el  gusto  de  conocerle:  usted  es  sin  duda 
el  amigo  de  siete-pisos. 

Cast.  Si  señor.  (Quién  le  habrá  dicho  dónde  vivo? 

Lino.  Qué  felicidad!?  Ay,  doctor  de  mi  corazón! 
Siéntese,  cúbrase,  qué  alegría!  Victoria,  pon 
otro  fraternité.  Usted  me  dispensará  esta  pe- 
queña expansión,  pero  en  su  semblante  reco- 
nozco toda  sti  sobidiiria  y  no  dudo  que  ctirará 
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á  mi  Margarita:  vaya  un  cigarrilo.  (Castañetas^ 
escoje  y  los  guarda.) 
Cast.  Este  parece  flojo,  este  parece  fuerte,  este  tie- 
ne   buen  color.  (Los  guada  todos. )  No  parecen 
malillos. 

Lino.  Porqué  no  toma  usted  más?   (Sacúdela  petaca.) 

Cast.  No,  no,  gracias,  siga  usted. 

LiiNO.  Pues  bien,  mi  buen  doctor,  yo  que  veo  pade- 
cer á  mi  hija,  yo  que  sigo  paso  á  paso  la  mar- 
cha de  su  enfermedad... 

Cast.  Paso  á  paso?...y  hace  mucho  que  la  sigue  usted? 

Lino.  Tres  meses. 

Cast.  Y  en  ese  tiempo  no  la  ha  podido  V.  alcanzar...? 
Lino.  A  quién?  . 
Cast.  A  la  enfermedad. 
Lino.  Como  alcanzarla? 

Cast.  Quiero  decir  si  no  ha  podido  usted  averiguar 
las  causas,  los  efectos,  el  sitio  dónde  reside  por- 
que con  estos  antecedentes  es  fácil  la  curación. 

Lino.  Yo  solo  podré  decir  que  hace  tres  meses  sor- 
prendí que  mi  hija  sostenía  relaciones  

(MoYÍmiento  de  Castañetas.;  honestas,  por  supues- 
to, no  vaya  usted  á  creer,  señor  mió,  que  por- 
que digo  relaciones,  le  doy  derecho  á  dudar 
del  acrisolado  honor  de  mi  3Iargar¡ta,  que  es 
pura  como  la  alborada  y  obediente  como 
Isaac. 

Cast.  Hombre,  qué  coincidencia,  ¿conque  usted  tam- 
bién conoce  á  Isaac? 
Lino.  Y  quién  no  le  conoce? 

Cast.  Es  un  buen  muchacho,  muchas  veces  hemos 

tomado  café  juntos. 
Lino.  Pero  á  qué  Isaac  se  refiere  usted? 
Cass.  Al  furriel  del  primer  Picgi miento  de  Infantería 

del  que  yo  era  barbero,  peluquero,  cirujano  y 

comadrón. 

Lino.  En  el  último  empleo  se  egercitaria  usted  poco? 
Cast.  Nunca  faltaba  qué  hacer. 
Lino.  Qué  atrocidad! 

Cast.  Dispense  usted,  pero  por  Isaac  nos  hemos  dis- 
traído del  obgeto  principal:  decia  usted  que 
sorprendió... 
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tino.  Mil  si:  que  ini  hija  tenia  relaciones  con  el  nao- 
ja-barbas  del  portal:  es  verdad  que  es  joven  y 
buen  mozo,  pero  por  mas  que  yo  no  sea  egoís- 
ta no  podía  consentir  en  esos  amores  de  bro- 
cha y  puse  de  patitas  en  la  calle  al  atrevido 
barbero  que  habia  osado  fijar  la  vista  en  la 
hija  de  su  amo,  porque  esta  casa  es  mia. . 

Gast.  (Lamento  no  poder  decir  lo  mismo.) 

Llno.  Pero  jay  amigo  mió!  Desde  aquel  di¿  mi  hija 
se  ha  encerrado  en  un  completo  mutismo,  y 
como  usted  comprenderá,  tener  una  hija  con- 
denada á  perpetuo  silencio,  es  una  gran  des- 
gracia. 

Cast.  Quiere  usted  seguir  mi  consejo?  no  la  ponga 
en  cura. 

Lino.  Hombre,  es  que  yo  viudo  y  ya  de  alguna  edad 
quisiera  dejar  colocada  á  mi  hija  antes  de  to- 
mar el  pasaporte  para  el  otro  mundo,  y  con 
ese  defecto  nádie  querrá  casarse  con  ella. 

Cast.  Al  contrario:  una  mujer  que  tenga  la  virtud  de 
callar  es  tan  rara  como  un  cesante  que  hable 
bien  del  gobierno . 

Lino.  Sin  embargo,  yo  quisiera  que  usted  la  viera  y 
después  me  aconsejara. 

Cast.  Como  usted  guste. 

Lino.  Pues  con  su  permiso  voy  á  traerla.  (Vase  puer- 
ta derecha.) 

ESCENA  X. 

CASTAÑETAS. 

Pues  señores,  aqui  dónde  ustedes  me  ven  en- 
tiendo tanto  de  medicina  como  de  cualquier 
"n-'^'  otra  cosa,  pero  esta  mañana  he  ido  á  la  agen- 
'cia  de  la  calle  de  Tetuan  y  sin  preguntarme 
qué  pretendía  me  han  dado  la  señas  de  esta 
casa  diciendo  que  necesitaban  un  médico,  al 
cual  daban  casa,  comida,  etc,  etcétera:  esta 
seductora  perspectiva  me  ha  hecho  presentar- 
me como  tal,  considerando  que  por  nial  que 
me  vaya,  á  lo  menos  hoy  !ie  de  dar  algo  que 
digerir  á  mi  estómago  ,  el  cual  tiene  olvidadas 


por  completo  sus  funciones... y, ..aliquíd  chu- 
patus. 

ESCENA  XI. 

DICHO,  DON  LINO,  MARGARITA,  Dospues  VICTORIA     que  trae 

el  almuerzo  á  Luis. 

Lino.  Vamos,  hija  mia,  te  presento  al  doctor  Casta- 
ñuelas. 
Cast.  Castañetas. 

Lino.  Lo  mismo  dá;  célebre  en  la  ciencia  de  curar 
cuyas  operaciones  quirúrgicas  tanto  llamaron 
la  atención  en  la  última  exposición  de  París. 
(X  Castañetas.)   ¿Fué  en  Paris? 

Cast.  Si,  si  señor.  (Victoria  se  dirige  con  el  almuerzo  al 
cuarto  izquierdad.)  A  ver,  á  ver,  huele  á  carnes 
mal  sanas,  domestica,  acércate:  señor  don  Lino 
veo  con  disgusto  que  usted  se  cuida  poco  de 
la  calidad  de  los  alimentos  y  ha  de  tener  en 
cuenta  que  la  higiene...  (Come.)  estos  sesos 
están  pasados... 

VicT.  Por  su  gaznate  de  usted. 

Cast.  Esta  chuleta  está  demasiado  frita. 

VicT.  Usted  no  teme  las  indigestiones? 

Cast.  Qué  he  de  temer  yo?  Guando  están  en  mi  ma- 
no todos  los  recursos  de  la  ciencia... 

VicT.  (De  tragar.) 

Cast.  Pues  no  fallaba  otra  cosal 

Lino.  Pero  doctor,  usted  se  ha  entusiasmado  con 
esas  carnes  y  mi  hija  está  esperando  el  reco- 
nocimiento. 

Cast,  (Observándola  ridiculamente  y  con  la  boca  llena,) 
Oh!  Ya  se  vé  bien  á  las  claras  que  esta  niña 
está  fresca  y  bien  conservada. ..ahora  iremos  á 
la  cocina  y  examinaremos  todos  los  alimentos. 

Vict.  (No  te  untarás;  ahora  otro  almuerzo;  esto  es 
una  lluvia  de  cesantes.)  (Vase.; 

Cast.  Qué  edad  tiene  usted,  señorita? 

Lino.  Ha  cumplido  diez  y  siete  años. 

Cast.  Silencio,  que  ella  me  responderá. 

Lino.  Pero  sí  eslá  muda. 


Cast.  No  importa;  ó  soy  ó  no  soy  el  médico:  todo  lo 

quieren  n?^tedes  saber. 
Lino.  Usted  dispi^nse.  Responde. 
Marg.  Ah!  ah!    Trirando  un  chjeto.)  . 
Lino.  Vé  usted? 

Cast.  Es  que  se  está  haciéndo  cargo  de  lo  que  vá  á 
contestar. 

Lino.  (Cuidado  que  es  terco  este  hombre.) 

Gast.  (Examinnndo.)    La  pupila  sanguinolenta  los 

labios  rojos. ...saque  usted  la  lengua.    (Lo  hace.) 

¡Perfectamente!  Esto  es  cosa  facilísima,  en 

cuanto  consigamos  que  hable,  ya  la  tenemos 

curada. 

Lino.  Eso  taíubien  lo  sabia  yo. 

Cast.  Estoy  observando  que  usted  desconfía  de  mi  y 

eso  no  lo  puedo  tolerar. 
Lino.  No  se  incomode  usted:  usted  se  compromete  á 

curarlav 

Cast.  (Qué  apuro!)  Hombre. ..la  ciencia... 

Lino.  Aqui  no  hay  ciencia  que  valga,  si  ó  no? 

Cast.  (Ganemos  tiempo.)  Si  señor,  la  curaré.  (^Des- 
pués de  comer  me  escapo.) 

Lino.  Bueno,  ahora  debo  advertir  á  usted  que  escar- 
mentado de  tanto  médico  de  pacotilla  como  há 
visitado  ;»  mi  hija  sin  haber  cons^'guido  mas 
que  gastar  un  dineral  en  pagar  sus  honorarios, 
he  formado  mi  resolución:  ó  mi  hija  queda 
curada  hoy,  puesto  que  á  ello  se  compromete 
usted,  ó  no  sale  vivo  de  esta  casa. 

Cast.  Si  habrá  conocido  la  trampa!)  Repare  usted, 
señor  don  Lino.... 

Lino.  No  hay  don  Lino  ni  don  algodón,  ó  cura  ó 
paliza. ...soy  inexorablel 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  menos  DON  UNO. 

Cast.  Pues  señor,  la  situación  es  comprometida:  có- 
mo salgo  de  p.^le  apuro?  Y  esta  chica  á  juzgar 
por  su  gesto  no  debe  ser  muy  amable;  el  amor 
dicen  que  hace  milagros.  Trataré  de  interesar 
su  corazón;  á  fé  que  mi  figura  es  capnz  de  in- 
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leresar  á  cualquiera:  manos  á  la  obra.  (Hacien- 
do contorsiones  ridiculas.)  Seriorita!  (3Iargarita  se 
Tiielve  al  lado  opuesto.  Castañetas  pasa.)  Señorita! 
Uíl  mismo  juego.)  ¡Oué  amable  es  esta  joven! 
Prosigo.. .señora...  (Margarita  queda  enfrente  del 
püblico.)  Si.^  Pues  allá  vá.  (La  habla  por  encima 
f!el  hombro.)  No  es  culpa  mia  si  en  momentos 
tan  supremos  aparezco  importuno  á  los  ojos 
de  usted:  cuando  una  pasión  agita  nuestro  pe- 
cho, los  sentidos  se  adormecen  y  el  hombre 
iii:;s  simpático  queda  reducido  á  un  ser  ridicu- 
lo y  esiravagante  como  por  ejemplo  

(Margarita  ¡e  señala.j  Yo?  Muchas  gracias  (ya  se- 
vá  esplicando)  no  hablaba  precisamente  de  mi, 
pero  si  usted  se  empeña,  sea;  no  me  opongo. 
^Margarita  se  rie.)  (Voy  viento  en  popa!  Ya  la 
hago  gracia.)  Conque  usted  opina  que  soy  ridi- 
culo? (Afirmación.)  Lo  mismo  creo  que  opinan 
los  demás:  sin  embargo,  á  pesar  de  mi  es- 
terior  ridiculez  soy  capaz  de  amar  como  un 
animal.  (Afirmación.)  (Está  conforme  con  mi 
parecer:  ya  es  mió  su  corazon.j  Ay!  si  usted, 
conociese  mis  iuterioridades...  (Alarma  en  Mar- 
garita.) morales,  aunque  mi  rostro  fresco  en 
otro  tiempo  publica  cun  profundas  arrugas 
que  no  soy  un  niño;  el  corazón  nunca  es  viejo 
y  lo  mismo  en  la  decrepitud  que  en  la  prima- 
vera de  la  vida  se  puede  sentir  el  innieuso  fue- 
go que  abrasa  mi  corazón.  (Margarita  tiende  la 
mano  como  para  alejarle;  él  la  coge  y  la  bfsa  arrodi- 
llado. Margarita  chilla  y  le  dá  una  bofetada.) 

ESCENA  Xm. 

DICHOS,  DON  LINO,  LUIS  Y  DOMINGO. 

Luis.  Qué  es  esto.^ 

OasT.  (Ella  no  habla  pero  su  mano  es  esplicita  y  ter- 
minante. ) 
Lino.  El  doctor  por  el  suelo! 

Gast.  Diré  á  usted  aunque  estaba  en  el  suelo,  no 

lo  estaba  materialmente,  pues  si  bien  mi  cuer- 
po se  apoyaba  horízontalmeiile  sobre  la  mole 
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lerrestre,  mi  tjspiritii  vagaba  por  espacios  des- 
conocidos. 

DoM.   (Caramba,  lu  que  sabe  este  hombrelj 
Luis.  (Qnlén  será  este  tipo?) 

Lino.  Doctor  Castañuelas,  presento  á  usted  don  Luis 

Buctii  buchi. 
Luis.  Etarriberrigurriciianchipichurreta. 
Lino.  Licenciado  en  Medicina.  Es  usted  licenciado? 
Luis.  Si  señor.  (O  quinto,  lo  mismo  dá.) 
Oast.  (Vaya,  se  descubrió  el  pastel;  en  cuanto  halle 

ocasión  me  largo.) 
Lino.  El  docto  Castañetas. 

Lms.  Muy  señor  mió.. .por  dónde  se  sale  á  la  calle? 
Lino.  Pero  que  le  ha  dado  á  usted?   (le  coge  por  los 
faldones.) 

Luis.  Es  que  me  siento  un  poco  mareado  y  me  con- 
viene un  poquito  de  aire. 

Lino.  Se  abre  el  balcón.  (Lo  hace  Domingo.;  Mucho 
cuidado  que  es  nn  médico  hasta  alli. 

Cast.  Si?  vuelvo.  fLecoge.) 

Lino.  Pero  ¿á  dónde  vá  usted? 

Cast.  Como  ha  dicho  usted  que  es  un  médico  hasta 
alli,  iba  á  ver  hasta  dónde  llegaba. 

Lino.  Yo  hablaba  en  sentido  figurado. 

Cast.  (Yo  si  que  estoy  buena  figura.) 

Lino»  Conque,  señores,  si  les  parece  celebraremos  una 
consulta. 

P^'^'  1  Consulta!  Aire,  aire! 
Luis,  j 

(Los  dos  tratan  de  escaparse,  Domingo  coge  á  uno  del 
faldón.  Don  Lino  al  otro,  ellos  hacen  esfuerzos  para 
salir;  Margarita  cierra  la  puerta.  Al  final  caen  de 
espaldas  Domingo  y  don  Lino  cada  uno  con  su  faldón  en 
la  mano.) 

LiNO.  Margarita,  cierra  las  puertas:  antes  la  muerte 
que  salgan  sin  curarte.  CCaen.) 

Los  DOS.  (Pues  estamos  lucidos!) 

Líno.  Qué?  intentabatí  ustedes  escaparse? 

Luis    Ca!  no  señor,  si  era  una  broma. 

Cast.  Justo,  el  señor  es  tan  bromistu..  . 

\Áso.  Ustedes  se  han  comprometido  á  curar  á  mi  hi- 
ja, y  ya  saben  mi  resolución. 
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C\sT.  Repare  usted,  sefioí  don  Lino.-. 
Liíis.   Out;  es  una  ítrbitrariedad  obligarnos  de  eso 
modo  

Lino.  No  entiendo  de  arbitrariedades  .... 

l)oM.    Asi,  asi,  la  energia  salva  las  deslituciout^s. 

Cast.  Las  instiluf/iones,  animal. 

Luis.  (Lu  mismo  dá  jabón  que  hilu  negru!) 

Cast.  Pero  vamos  á  ver  ¿qué  es  lo  que  usted  (juiere':' 

Lino.  Que  ambos  rtíconozcan  á  ¡ni  hija  y  dé  cada 
cual  su  parecer.  (iNegativa  de  ¡Vi  a  ¡garita.)  Si,  lii- 
ja,  si:  es  preciso  que  te  iCconozcau. 

Luis.  No  es  mas  que  eso?  Entonces  no  hay  difii-ultad 
ninguna,  que  ♦Mnpiece  el  ^^e^ior. 

Cast.  No,  usted  primero. 

Luis.  Yo  no,  á  usted  ie  corresponde  como  de  mas 
edad. 

Cast.  Es  que^  aunque  parezco  algo  viejo  tengo  mas 
edad  de  la  que  represento. ..digo... 

Lino.  E!  señor  tiene  razón,  á  usted  le  corresponde  el 
primero. 

Cast.  (íieconocimient-í  ridiculo.)  (V  qué  voy  á  decir. 
Dios  mío?j  Nadie  ignora,  señores,  ijue  ia  me- 

d¡cina....los  medicinados  y  los  niediciMan- 

tes. ..son  tres  cosas... distintas  ..y... 

DOM.    Y  un  soiu  Dios  verdaderu. 

Casi.  Son  tres  cosas. distintas  pero  tan  íntinianjente 
unidas,  que  son  tres  lineas  paralelas  (jue  par- 
ten de  un  mismo  punto  y  van  á  morir  

DoM.    Al  cemenlei  iu. 

Cast.  Eso  es,  todo  acaba  alli,  y  por  eso  yo  que  estoy 
convencido  que  contra  el  criador  nada  pueiie 
la  ci  iatura,  que  todo  ser  que  nace  es  liuito  y 
perece,  que  es  ley  natural  que  todos  hemos  de 
morir,  teniendo  en  cuenta  las  palabras  de 
aquel  filósofo  que  dijo  «la  naturaleza  es  el  todo 
y  el  todo  es  la  naturaleza,»  cuando  se  jne  pre- 
sentan casos  raros  como  es  este,  dejo  obrar  á 
ia, sabia  iialuraleza,  porque  si  la  naturaleza  es 
el  lodo,  yo  uiisero  mortal,  ser  finito  y  perece- 
dero nada  puido  contra  el  ludo,  puesto  que 
ese  iodo  es  ia  jnisnia  ¡jaluraleza . 

M.víiG.  Já,  já,  já: 
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Cast.  Ven  ustedes?  la  naturaleza  obrando  por  si 
misma;  ya  empieza  á  iiablar. 

Lino.  Pero,  alma  de  Dios,  si  es  que  se  rie. 

Cast.  Algo  es  algo  y  usted  no  me  negará  que  pro- 
nuncia dos  letras,  j  y  á  y  que  si  hubiera  mu- 
chas palabras  que  tuvieran  esa  sola  silaba  po- 
dría seguir  perfectisimamente  una  conversa- 
ción. 

DoM.  Ya  lo  creo,  si  no  hubiera  parábolas  estaban 
demás  los  abecendarios. 

Lino.  Calla,  Domingo:  y  usted  señor  de.. ..eso  Tri- 
quitraque en  la  ballesta  opina  usted  como  su 
colega? 

Luis.  Diré  á  ustedes. .  .el  arte  de  curar... 

ÜAST.  Ciencia,  amigo  mió. 

Luis.  Arte  si  usted  no  se  opone. 

Cast.  Ciencia  si  usted  no  lo  lleva  á  mal. 

Luis.  Arte  le  llani;iron  los  griegos. 

Cast.  Ciencia  la  llamaban  los  romanos. 

Luis.  De  arte  le  calificó  Sócrates. 

Cast.  Ciencia  la  llamó  Guttenberg.    (Algarabía  ) 

DoM.  Pidu  la  palabra.  El  señor  tiene  razón;  la  me- 
decina  es  un  arte  ínfusu  que  varia  según  lus 
tiempus  y  lus  periodus  disulventes  de  lus  pue- 
blus  civilizadus. 

Luis.  Esa,  esa  es  la  definición. 

Lino.  Esto  ya  pasa  de  castaño  oscuro;  ustedes  pre- 
tenden engañarme  y  yo  no  me  mamo  el  dedo; 
cinco  minutos  tienen  para  aclarar  esa  cuestión 
pasado  ese  plazo  yo  me  entenderé  con  ustedes. 
(Vase.) 


ESCENA  XIV. 


CASTAÑETA  Y  LUIS. 


Música. 


Luis. 
Cast. 


Luis. 
Cast. 


Es  usted  un  ignorante. 

Es  usted  un  embrollón, 

que  no  sabe  ni  una  jota 

de  la  ciencia  de  Prudhon. 

Yo  sé  filosofía. 

Yo  tengo  el  grado  ya 

y  be  escrito  una  gramática 
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(fe  idioma  universaL 
Luis.  De  veras? 

Cast.  Está  dicho. 

Luis.  No  es  fácil  de  creer. 

Cast.  Escuche  usted  el  sistema 

de  idioma  que  inventé. 

Al  chocolate  late-choco 

y  al  estofado  fado-es  tó 

á  la  ensalada  lada-ensa 

y  á  la  botella  tella-l)ó. 
Luí*.  Ti  que  ti  co  tisa  tan  singular 

ti  é  ti  so  ti  lo  sabia  yo 

ti  va  ti  ya  ti  un  modo  de  inventar 

ti  que  ti  ca-ti  meló  que  me  dio. 
Cast,  Al  diputado  tado-dipu 

á  los  ministros  nístros-mi 

á  la  castaña  taña-casta 

y  á  la  pilonga  longa-pi. 
Luis.  Ti  que  ti  co  ti  sa  tan  singular,  etc. 

Cast.  Qué  tal  le  ha  parecido? 

Luis.  Que  se  ha  portado  usted  , 

y  que  es  digno  su  invento 

de  un  mozo  de... .cordel! 
Cast.  A  mi  tal  desaire. 

Luis-  Qué  gracia!  Já,  já! 

Cast.  La  sangre  me  hierve 

Luis.  Se  hará  usté  inmortal. 

Los  DOS.  Ah! 

Bellaco,  majadero, 

estúpido,  simplón, 

rapista,  curandero, 

cabeza  de  melón. 

Hablado. 

Cast.  Sepa  usted,  señor  mió,  que  no  sufro  que  uii 
mozalvete  mal  educado  se  me  suba  á  las 
barbas. 

Luis.  Ni  yo  tolero  que  un  viejo  marrullero  me  pon- 
ga en  ridículo  eu  ninguna  parte. 
Casi.  La  razou  es  mía,  yo  soy  un... 
Loro.  Borracho! 

Cast.  (Este  me  ha  visto  comer  algún  din.)  Esa  pala- 
bra, caballerilo  .. 
Luis.  ¿Qué  palabra  es  esa? 
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€ast.  Le  parece  á  usled  decente  llamarme  adorador 
de  Baco. 

Luis.  Si  yo  no  he  dicho  semi^jante  cosa. 
Cast.  Cómo  que  no? 

Luis.  Soy  un  hombre  demasiado  formal  y  deuia- 

siado... 
Loiio.  Oranuj.i! 

Luis.  Ira  de  Oíos!  lis  usted  el  que  ine  inculta  y  me 
pide  satisfacción;  usted  se  ha  propuesto  aca- 
bar con  ini  paciencia  y  lo  vá  á  pasar  muy 
mal. 

€ast.  Amigo  mió,  siento  en  el  alma  ver  á  usted  en 
ese  estado  y  si  quiere  yo  le  acompañaré  á 
Leganés. 

Luis.  (No  sé  como  me  contengo  J 

Gast.  Allí  estará  usted  con  loda  tranquilidad;  yo  co- 
nozco al  director  y  le  recomendaré, 

Luis.  Al  sepulturero  es  á  quien  se  vá  usted  á  enco- 
mendar. 

Cast.  (Pobrecillo!  como  está!)  Tranquilícese  usted, 

ya  veo  que  esta  usted... 
Loro.  Loco. 

Luis.  Sí?  Pues  de  un  loco  una  locura.  ('Le  dá  apabu- 
llos  y  le  meto  el  sombrero  de  modo  que  saque  la  cabeza 
por  la  copa.) 

Cast.  Favor,  socorro!  (Llama  á  la  puerta  de  la  izquierda, 
al  dar  con  la  mano  sale  D.  Lino  y  recibe  la  bofetada.  ) 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  DON  UNO,  MARGARITA  Y  DOMINGO. 

Lino.  Jesús!  Qué  animal! 
Cast.  Usted  dispense. 

Lino.  Pero,  hombre,  se  está  usted  asomando  á  la 
azotea?  (Margarita  rie.)  Ola,  á  mi  hija  le  hace 
gracia! 

Cast.  Pues  á  mi  no  me  hace  maldita. 

Lino.  Han  convenido  ustedes  ya  en  la  manera  de 

emprender  la  cura? 
Luís.  Después  de  una  acalorada  discusión  los  dos 

hemos  convenido  en  una  misma  cosa. 
Lino.  Conque  ha  sido  tan  borrascosa  la  discusión? 


-24- 


Cast.  Tales  razones  me  ha  dado,  que  he  tenido  que 
ceder  ante  la  evidencia  de  sús  argumentos. 

Lino.  Vamos,  y  qué  opinan  de  la  enfermedad  de  la 
nina? 

Luis.  (Hay  que  decir  algo.j  Yo  opino. -.porque  un  re- 
frán castellano  nos  dice  con  toda  claridad  lo 
que  en  este  punto  debemos  hacer.  «En  cojera 
de  perro  y  en  lágrimas  de  mujer»... 

DoM,   Las  costuras  le  hacen  llagas... 

Luis.  No  hay  que  creer»  y  esto  demuestra  que  la 
sensibilidad  femenina  solo  es  factible  en  aque- 
llos momentos  en  que  la  sabiduría  profundi- 
za, toca  y  examina  las  imperceptibles  fibras 
del  sentimiento  imicroscópico  de  la  especie 
humana. 

DoM.   (Este  hombre  es  un  camellu  de  ciencia!) 

Lino.  No  he  entendido  una  palabra,  pero  cuando  us- 
ted lo  dice  tendrá  razón. 

Cast.  (Me  ha  de  pagar  los  apabuilos.)  D.  Lino,  yo  me 
comprometo  á  la  curación  radical  de  su  hija  si 
ella  accede  á  casarse  conmigo.  (Signo  negativo 
en  Margarita.) 

Lino.  Sí,  hija  mía;  el  doctor  está  bien  conservadito. 

Luis.  (Trataré  de  aprovechar  la  idea  de  mi  colega.) 

Lino.  Hija  inobediente  y  caprichosa,  si  le  cura  te 
casarás  con  el  doctor  porque  así  me  lo  he 
prometido  á  mi  mismo. 

Cast.  Yo  marido  de  una  mujer  tan  hermosa...  y 
muda!  Este  es  el  colmo  de  la  felicidad. 

DoM.  (Comu  se  derrite  el  vegestorio;  y  yo  he  visto  á 
este  estafermo  en  otra  parte.) 

Lino.    Margarita,  dá  la  mano  al  doctor.    (Se  niega.; 
¡Qué  obediente  es! 

Luis.  No  creo  que  el  señor  tenga  derecho  á  su 
mano,  pues  que  todavía  no  la  ha  curado. 

Lino.  Y  eso  a  usted  le  importa  algo?  Yo  soy  su  pa- 
dre y  hago  lo  que  me  parece.  Doctor,  púlsela 
usted.  (Margarita  tira  un  florero.)  ¡Qué  haces 
desgraciada! 

Luis.   Si  estará  efectivamente  loca? 

Dowr.   Nu  señur;  es  que  está  enamorada. 

Lino.  No  tires  ese  florero. 


.uis.'  I>c  quién? 

OoM.   De  cualquiera:  la  cueslion  es  matrimonia. 
Lino.  ¡Ay  iniloro!    (Al  tirarle  dice.) 
Loro.  Fea! 

^L\i\G.  Quién  ha  dicho  fe.'i? , 

Toí).   Ay  que  habla,  que  habla! 

Marg.  Sí,  hablo  y  la  indignación  me  obliga  á  ello? 
Quién  ha  sido  el  grosero  que  ha  tenido  la  avi- 
lantez y  poca  galantería  de  insultarme,  ha- 
ciéndome la  mayor  ofensa  que  se  puede  hacer 
á  una  mujer?  Llamarme  fea!  Quién  ha  sido  el 
insolente? 

Lino.  (Remedándola.)   Totototototol  Ay  qué  bien!  Pa- 
rece una  tarabilla. 
Cast.  Yo  no  he  sido. 

DoM.  Ni  yo  tampoco.  (A  Luis.)  (Si  habrá  ;  sido  el 
loro?) 

Luis.  Ah!  Qué  idea!  Señorita,  yo  he  sido:  me  he  va- 
lido de  la  astucia  para  hacerla  hablar  y  espero 
de  su  amabilidad,  me  dispense  la  crueldad  de 
la  cura  en  gracia  á  sus  excelentes  resultados. 

Lino.  Ay  señor  de  Triquitraque!  Abráceme  usted! 
Suya  es  la  mano  de  mi  hija! 

Marg.  (Es  simpático  este  joven.) 

Cast.  Eso  si  que  no  lo  consiento,  yo  he  sido  quien  la 
ha  hecho  hablar. 

Lino,  Si  fué  una  voz  muy  rara... 

Gast.  Es  que  soy  ventrílocuo. 

Lino.  Entonces,  hija  mía... 

Marg.  Yo  no  lo  quiero  tan  viejo  y  tan  feo! 

Luis.  Que  pruebe  lo  que  dice. 

Cast.  Y  tanto  que  lo  probaré,  fímita  á  un  perro,  ó  un 
animal  cualquiera.) 

DoM.  Altu,  altu,  en  esa  griicia  le  reconozcu,  hay 
qué  risa!  Ni  es  medien  ni  lu  lia  sido  en  su 
vida. 

Lino.  Pues  quién  es? 

DoM.  El  sacristán  de  las  inoiija-í  rl'í  Sancli- Espíritus 
de  la  villa  de...Leg;íi!-''s,  \  pür  cierlu  que  está 
casadu  con  una  heriii  ni:!  cura  (\Q  la  parro- 
quia. 

Cast.  Falso! 
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Marg.  Miren  el  Irapisondisla! 
DOiM.  Aún  hay  mas. 
Cast.  (Cállate,  maldito  gallego!) 
DoM.  Nun  me  dá  la  gana. 

Luis"  [^^Í^^^  ^'^^^d  que  hable. 

DoM.   Le  tuviernii  que  echar  purque  hacia  moiisqii... 

tas  á  las  niivicias. 
Mar.  y  cómo  sabes  tú  eso? 

DoM.  Purque  yo  era  el  demaiidadeni  de  la  comu- 
nidad. 

Lino.  Con  que. ...quedamos? 

ÜOM.   En  que  sabe  tanta  medicina  coino  un  p'^rru 

dogu. 
Marg.  Y  nsied? 

Luis.  Yo  tampoco  soy  médico,  no  quiero  engañará 
ustedes:  amando  liace  tiempo  á  esta  señorita 
me  valí  de  ese  protesto  para  poder  llegar  has- 
la  el  objeto  de  mi  pasión. 

Lino.  Y  tú  qué  dices  á  eso? 

Marg.  Yo....  que  ya  que  el  señor  ine  ha  hecho  ha- 
blar, debe  sufrir  la  incomodidad  de  estarme 
oyendo  á  todas  horas. 

Luis.  Gracias!  (¿Qué  santo  será  hoy?) 

Lino  .  Has  olvidado  al  barbero? 

Marg.  Hace  dias. 

Lino.  Pues  desde  aquíá  la  Vicaria  y  desde  alli  á  la 
fonda. 

Luis.  Invito  á  mi  colega  á  que  nos  acompañe. 
Cast.  Acepto.  (Asi  tomaré  á  cuenta  una  indigestión.) 

Música. 

Lino.  Ya  que  está  todo  arreglado 

tu  aprobación  nos  darás 

que  yo  por  cada  palmada 

apunto  un  cubierto  mas. 
Todos  .  Tú  nos  dirás,  tú  nos  dirás 

si  á  la  fonda  gustoso  vendrás. 


TELON. 


PUNTOS  DE  VENTA 

MADRID 

Librerías  de  D.  Alfonso  Durán,  Carrera  de  Saa  Jerónimo 
de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Gármen;  de  los  Sres.  Hijos 
de  Fé,  calle  de  Jacometrezo,  y  de  Murillo,  Cdlle  de  Alcalá. 


PROVINCIAS  *• 

En  casa  de  los  corresponsales  déla  Administración  lhuco- 
dramaticaI 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direc- 
tamente á  esta  Adminisiraciony  acompañando  su  importe  en 
sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito 
no  serán  servidos. 


